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Esta nueva edición de los diccionarios español-rifeño, publicado

en 1944 y rifeño-español, en 1949
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, responde a dos objetivos bien defi-

nidos en la presentación preliminar. Por un lado, “hacer justicia en lo

que respecta a la autoría de estas dos obras” (p. 13) y por otro, rescatar

una publicación del pasado que sigue siendo actual por “el rigor del tra-

bajo” (p. 75) llevado a cabo y porque no se ha escrito hasta el día de

hoy un diccionario de esta lengua tan extenso y útil como éste debido

a la “escasez de estudios sobre la lingüística rifeña” (p. 66)

2

. Estos

aspectos han sido expuestos y justificados de forma clara y argumenta-

da por los autores del estudio preliminar que está dividido en tres sub-

apartados.

Del primero de ellos, que lleva por título “¿El porqué de la reedi-

ción de los Diccionarios español-rifeño y rifeño-español bajo la doble

autoría de Pedro H. Sarrionandia, como autor base, y Esteban Ibáñez,

como recopilador-editor?”, es autor Ramón Lourido Díaz, franciscano,

doctor en Filología Semítica, historiador, profesor jubilado de la Univer-

sidad de Rabat, y miembro de la Real Academia de la Historia. La con-

tribución lingüística de la orden franciscana en Marruecos ha quedado
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reflejada en los trabajos que para el árabe marroquí llevó a cabo el padre

Lerchundi

3

y para el rifeño el padre Sarrionandia. Fue aquél quien lo ini-

ció en el estudio del árabe marroquí en la Escuela de Árabe que creó en

Tetuán a su llegada a Marruecos en 1892 y quien lo animó a que se

entregara al de la lengua rifeña. Fruto de ello fue la gramática que publi-

có en 1905

4

. A partir de aquí se dedica a recoger material léxico tanto en

el Rif como en el Sus con el fin de elaborar futuros diccionarios de estas

variantes del bereber. Nunca llegó a hacerlo, ya que la muerte le sobre-

vino en 1913 como consecuencia de un accidente de tranvía cuando

estaba de visita en Vizcaya. De este material, sólo se conserva una parte

relacionada con el Sus en el archivo del Arzobispado de Tánger. Este-

ban Ibáñez llegó a Nador en 1938 y, poco después, le sería entregada

una caja que contenía los ficheros del padre Sarrionandia para que los

revisara, los ordenara y los enviara a la imprenta. En 1944 publica la

parte español-rifeño declarándose único autor y no devolviendo nunca

los ficheros, aunque se sabe, por el testimonio de un franciscano, que los

quemó en Nador. El padre Lourido afirma que Ibáñez no podía tener un

gran conocimiento del rifeño, ya que sólo se había dedicado durante tres

años a su estudio “frente a los diecinueve de mayor entrega en la misma

tarea por parte de Sarrionandia” (p. 29). Las críticas de que fue objeto

por parte de sus hermanos de la Orden no le impidieron publicar en

1949 la segunda parte del diccionario y otros dos, uno español-baama-
rani en 1954 y otro español-sanhayi en 1959
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, sobre los que también

Sarrionandia había trabajado. Uno de los reproches que se le hizo fue el

que apareció en el libro Misión Franciscana Española de Marruecos -
Cien años de acción (1860-1959), publicado en 1961, en el que clara-

mente se acusaba a Ibáñez de haber publicado el diccionario bajo su

nombre. Nada pareció detener la ambición de un investigador bastante
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bien relacionado cuyo prestigio se basaba en su falta de ética profesio-

nal. Pero su fuente se agotó, ya que después de la publicación de los cua-

tro diccionarios no volvió a dedicarse al bereber, y tuvo bastante tiem-

po, ya que murió en 1998. El estudio del padre Lourido prueba, sin lugar

a dudas, la coautoría de Sarrionandia e Ibáñez en la obra “aunque de

hecho nunca se pudo llegar a calibrar con justeza la parte correspondien-

te a cada uno de ellos en la obra definitiva”.

El segundo apartado de la presentación lleva por título “Contexto

y oportunidad de la reedición de los diccionarios rifeños”, escrito por

Vicente Moga Romero, profesor de Etnografía e Historia en la UNED

de Melilla, director del Archivo Central y del Servicio de Publicacio-

nes de esta ciudad. Este autor pone de manifiesto la relevancia de estas

obras, ya que fueron promovidas por el Instituto de Estudios Africanos,

cuyo fin último era la divulgación de las investigaciones llevadas a

cabo durante el Protectorado después de la Guerra Civil. Este autor

pone de manifiesto que en este período de la Historia marroquí, los

españoles fomentaron la arabización, a diferencia de la parte francesa,

lo cual fue en detrimento del estudio de la lengua rifeña. Y esto queda

de manifiesto en la percepción que “los textos coloniales” tenían, ya

que “se limitaron a reseñar la presencia en el Rif de una «extraña» len-

gua, desconocida, llena de barbarismos...” (p. 61). Prueba de la apues-

ta de la Administración Española por el árabe fueron la creación del

Centro de Estudios Marroquíes en 1938, el Instituto General Franco en

1941, el Gabinete de Traductores de la Delegación de Asuntos Indíge-

nas en 1945 o el Instituto de Estudios Africanos en 1956 en el que Ibá-

ñez fue jefe de la Sección de Estudios Marroquíes.

Y por último, Mohand Tilmatine, profesor titular de bereber de la

Universidad de Cádiz, es autor del tercer estudio que lleva por título

“Los Diccionarios español-rifeño y rifeño-español: su posición en la

investigación amazige y algunas advertencias para su utilización”. Este

autor destaca el desinterés a lo largo de la Historia por el estudio de la

lengua bereber, cuyas primeras descripciones tan sólo aparecen en

época colonial. El rigor científico de los dos diccionarios queda refle-

jado en el uso de buenos informantes, el manejo de la bibliografía exis-

tente en aquella época y las contribuciones que los dos autores llevaron

a cabo tanto en publicaciones españolas como francesas o las conclu-

siones a las que llega, por ejemplo, Ibáñez, y que refleja en la introduc-

ción del diccionario rifeño-español, en relación al posible parentesco

del rifeño con la lengua de los íberos. Una de las críticas que Tilmati-



ne hace sobre la segunda parte, es el orden alfabético de las entradas,

no teniendo en cuenta el de raíces. Ello hace que un “tercio del Diccio-

nario esté dedicado a las letras «a» y «z», ya que muchas voces mascu-

linas en bereber empiezan por -a y -t para el femenino. Este último

fonema fricatiza y es transcrito por la “z” española. Pero Ibáñez es

innovador con respecto a Sarrionandia, ya que “evita sistemáticamente

el uso de los dígrafos” en la transcripción, elimina la acentuación y

señala la realización vibrante de la lateral l con una r (con un circunfle-

jo invertido sobre ella). Aún así, algunos aspectos de la transcripción

incurren en contradicción o ambigüedad. Es el caso del uso de ç que,

indistintamente, se emplea para transcribir z, z (con punto debajo, enfá-

tica) o s, la introducción de voces en la entrada i que no empiezan por

esta vocal, la unión del presentativo d a la palabra haciendo que ésta

aparezca en la entrada d o la no identificación de i como relativo que

une a la partícula de orientación y al verbo, incorporando éste en la

entrada i.

Concluyendo, la reedición de estos diccionarios son tanto un

homenaje y una restitución de la coautoría del padre Sarrionandia des-

pués de noventa y cinco años de su muerte, como una contribución

importantísima al estudio de la lengua rifeña de la que actualmente

empiezan a aparecer estudios y material didáctico para su aprendizaje.

También, como dice Moga Romero, podemos enmarcarla en el “cin-

cuentenario del final del Protectorado de España en Marruecos (1956)

y del centenario de la Conferencia de Algeciras (1906)” (pp. 65-66) en

la que participó el padre Sarrionandia en calidad de observador. Final-

mente, agradecemos el empeño de todos los que han hecho posible la

publicación de esta obra, especialmente al padre Lourido Díaz y a la

UNED-Melilla, su acierto en la reedición y su apuesta indudable por el

estudio de la lengua rifeña.

Francisco Moscoso García

Universidad de Alicante
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